
CELEBRACION DE LA CENA DEL SEÑOR SIN SACERDOTE
T. Ordinario:
XXXIII domingo “A”

Hermanas y hermanos: 
Nos encontramos casi al final del Año Litúrgico, y Jesús, en el evangelio, nos presenta una nueva parábola, para que seamos conscientes de qué hemos hecho con los talentos que hemos recibido, con los valores, con su llamada, con la fe.

Hoy es la Jornada Mundial de los Pobres. El papa Francisco nos dice: «Tender la mano es un signo que recuerda inmediatamente la proximidad, la solidaridad, el amor». Este año no es posible que la iglesia de Bizkaia se reúna para realizar el Gesto Diocesano de Solidaridad. Sin embargo, eso no significa que no podamos realizar, en las Unidades Pastorales o parroquias, gestos que hagan visible que «Tender la mano hace descubrir, en primer lugar, a quien lo hace, que dentro de nosotros existe la capacidad de realizar gestos que dan sentido a la vida». Esto año se invita a las comunidades cristianas de nuestra Diócesis a hacer visible nuestra opción por las personas empobrecidas en nuestros pueblos y barrios. 

Iniciamos la celebración unidos en el canto.

Canto de entrada
RITOS INICIALES

Saludo

Jesucristo nuestro Señor, y Dios Padre, alegre nuestras vidas

y el Espíritu nacido del amor entre ellos viva en medio de nosotros:

+ En en nombre del Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo. R/. Amén.
PERDON

En silencio, reconocemos el mal realizado, y pedimos perdón:

  Tú eres nuestra esperanza. SEÑOR, TEN PIEDAD.
  Tú eres nuestra paz. CRISTO, TEN PIEDAD.
   Tú eres la resurrección y la vida. SEÑOR, TEN PIEDAD.

ALABANZA

Gloria…

Oremos

Pausa.
Concédenos, Señor, Dios nuestro, 

alegrarnos siempre en tu servicio, 

porque en dedicarnos a ti, 

autor de todos los bienes, 

consiste la felicidad completa y verdadera.

Por nuestro Señor Jesucristo.

AMEN.

LITURGIA DE LA PALABRA
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La primera lectura, basándose en la sabiduría popular, propone el modelo de la mujer que, multiplica los bienes de su casa y familia, y abre sus manos al necesitado y pobre. 
En la segunda lectura, san Pablo el fin del mundo y sobre la fecha, pero insiste en que llegará con toda certeza el día de la vuelta del Señor, en el momento en que menos se piense. 

Salmo Responsorial:   Salmo 127  
I.-                                                                                Dichoso el que teme al Señor.

Dichoso el que teme al Señor
y sigue sus caminos.

Comerás del fruto de tu trabajo,

serás dichoso, te_irá bien. R/.

Esta es la bendición de quien teme al Señor.

que el Señor te bendiga desde Sión,

que veas la prosperidad de Jerusalén
todos los días de tu vida. R/.
II.-                        
HOMILIA

La parábola que Jesús nos dirige hoy es una de las más sugerentes y que muchas veces no entemos bien más me. Y es que, del modo en que la debemos entender y desde donde teneos que orar con ella es otro menos evidente que lo que en la primera lectura que hacemos de ella puede parecer. El kit de la cuestión no está en la cantidad de beneficio que logramos con los dones que se nos da, sino con el valor necesario para poder utilizarlos. Y es que, tal y como nos muestra la primera lectura nos tenemos que esforzar al máximo, para que todas las cosas vayan para adelante. Así que, el objetivo no es el premio que vamos a conseguir con nuestro esfuerzo, sino hacerlo sin más, tal y como nos muestra la segunda lectura, lo hacemos porque antes nos hemos sentido amados y somos hijos de la luz que es Dios como recordamos en todas las vigilias pascuales. 

Y es que de verdad tenemos que esforzarnos sin miedo, como si todo estuviera en nuestras manos, sabiendo que, al final, todo se encuentra en manos de Dios. Es lo que nos dice nuestro patrón San Ignacio. Ejemplo de ello tenemos también a todos los que recibieron muchos dones, todos consiguen el doble de los que en un principio tenían, y todos obtienen el mismo premio por el mismo esfuerzo. Ese amor de Dios solo nos pide que demos lo que tenemos no nos pide que seamos héroes sino que tratemos de ir mejorando poco a poco con el tiempo para cada día acércanos más a quien es nuestro modelo Jesucristo.

Demos gracias a Dios Padre bueno, porque ha puesto sus dones en nuestras manos. Que nos quedemos escondidos con nuestros dones en una esquina, que los pongamos todos en tus manos a pesar de que a veces pensemos que somos pequeños o débiles. Que llenemos con tu amor Padre Dios y con los dones este mundo para construir el Reino que tú soñaste para nosotros desde el seno de nuestras madres.

CONFESION DE FE

Jesús resucitado nos ha dado su misma vida mediante el bautismo que un día recibimos. Lo recordamos y renovamos hoy, con la profesión de fe.
	
	¿Creéis en Dios, Padre todopoderoso 

creador del cielo y de la tierra?

¿Creéis en Jesucristo, 

su único Hijo, nuestro Señor, 

que nació de Santa María Virgen, 

murió, fue sepultado, 

resucitó de entre los muertos 

y está sentado a la derecha del Padre?

¿Creéis en el Espíritu Santo, 

en la santa Iglesia católica, 

en la comunión de los santos, 

en el perdón de los pecados, 

en la resurrección de la carne 

y en la vida eterna?




ORACION UNIVERSAL

Oremos ahora por nuestros hermanos y hermanas del mundo entero, por toda la Iglesia, y por nosotros mismos. 

1. Que la Iglesia no olvide que está llamada por su Señor a tender la mano a los pobres, a encontrarlos, a mirarlos a los ojos, a abrazarlos, para hacerles sentir el calor del amor que rompe el círculo de soledad. Roguemos al Señor
2. Que quienes tienen la misión de gobernar los pueblos pongan todos sus esfuerzos en la consecución de la justicia, la paz, el progreso y el bienestar, especialmente de las personas más pobres. Roguemos al Señor 
3. Que las personas enfermas, afectadas por la pandemia, excluidas o marginadas encuentren en todos nosotros apoyo generoso y solidario, como expresión de nuestra mano tendida. Roguemos al Señor
4. Que en nuestra comunidad parroquial (nuestra Unidad Pastoral), a lo largo de este curso, aprendamos a llevar los unos las cargas de los otros. Roguemos al Señor 
Escucha, Señor, las oraciones que te hemos dirigido, y conviértenos en administradores diligentes de los talentos que nos has confiado. Por Jesucristo, nuestro Señor.

ACCIÓN DE GRACIAS 
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Perdona nuestras debilidades, Señor, 

y haznos sentir cómo hemos de crecer 

para ser personas nuevas que revelen tu rostro auténtico de Padre.

Ayúdanos Señor, a no ser nunca obstáculo 

que impida que otros hombres y mujeres lleguen a descubrirte.

Hoy reunidos en comunidad  expresamos tu amor:
Te agradecemos, Señor, todo lo que has hecho por nosotros a lo largo de la vida.

Desde la formación de este inmenso universo 

que es expresión firme de tu corazón 

hasta la aparición de la vida que se ha ido desarrollando, 

hasta nuestra propia aparición, 

que constituye un hito maravilloso de integración 

entre la materia y  el espíritu, 

capaz de admirar la belleza, 

pero capaz, también de introducir elementos de dolor y discordia.

Por todo ello te damos gracias y te decimos
Asamblea: ¡Bendito seas, Señor!

Bendito seas, Padre, por Jesucristo,

porque, de verdad, a todos nos sorprende su sencillez de vida,

su sensibilidad solidaria, 

su gran esperanza y su compromiso con los necesitados,

reflejo todo de su pertenencia a Ti

y unidos al universo te decimos:

Asamblea: ¡Bendito seas, Señor!

Gracias a El hemos descubierto tu bondad y misericordia.

Asamblea: ¡Bendito seas, Señor!
Porque nos invita a hacer de la vida un gran canto de acción de gracias.

Asamblea: ¡Bendito seas, Señor!

Porque nos da motivos para reunirnos en comunidad, cantar y alabar tu nombre.
Asamblea: ¡Bendito seas, Señor!

Y terminamos con el deseo de hablar a otros de tu amor incansable,

de tu compañía animadora, del ánimo que encuentra quien a Ti se dirige.

Haz que seamos compañeros de quienes nos necesitan y no los abandonemos.

Unidos a todos ellos te decimos:
Asamblea: ¡Bendito seas, Señor!

RITO DE LA COMUNIÓN

En esta Jornada Mundial vamos a orar con las palabras que enseñó Jesús a sus discípulos. Esta oración expresa nuestra condición filial y fraternal. Para que se haga real y alcance a todas las personas, es preciso comenzar por los más desfavorecidos. Porque ese es justamente el estilo de Jesús.

 Padre Nuestro…
Démonos fraternalmente la paz.

Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. 

Dichosos los invitados a la cena del Señor. 

Señor, no soy digno de que entres en mi casa, 

pero una palabra tuya bastará para sanarme.
Canto de comunión / Oración
Oremos

Pausa.

Señor, después de recibir 

el don sagrado del sacramento, 

te pedimos humildemente 

que nos haga crecer en el amor 

lo que tu Hijo nos mandó realizar 

en memoria suya.

Él, que vive y reina por los siglos de los siglos.

R/. AMEN. 
RITO DE CONCLUSIÓN

El Señor nos bendiga y nos guarde. 

Vuelva su mirada sobre nosotros y nos conceda la paz. 

R/. Amén.

Canto de envío o canto final si hubiera

¡Podemos ir en paz!
Jornada Mundial de los Pobres
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